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			Para comer la nuez 

			hay que romper la cáscara. 

			 

			REFRÁN BRETÓN 

			 

		








		
			
			
			El primer día 

			
			No tenía ninguna gracia. 

			Notaba un sudor frío en la frente. Tenía la respiración demasiado agitada, el corazón le latía desbocado.  

			Jamás debería haber accedido a eso. Había sido un error mayúsculo, pero era demasiado tarde.  

			De pronto tuvo la sensación de que el mundo se había inclinado hacia un lado. El mar parecía haber perdido el equilibrio, haberse desplomado hacia el horizonte. No cabía duda. Estaba ladeado. En unos instantes, el Atlántico se zarandearía, se formaría una ola gigantesca, apocalíptica, que iría creciendo hasta perder su posición estable y catapultarse por fin contra la Tierra.  

			Georges Dupin, el comisario de policía de Concarneau, se estremeció. Notó un extraño sabor metálico en la boca. 

			
			El bote que le aguardaba al final de la oxidada escalera de hierro era minúsculo. Se agitaba de un lado a otro, entre sacudidas inquietantes, a pesar de que las aguas estaban absolutamente en calma no solo ahí, en la dársena resguardada del puerto de la punta de Trévignon, sino también mar adentro; no se adivinaba ni una sola ola, ni la más mínima. Dupin lo había comprobado una y otra vez. 

			Contempló la embarcación. El comisario estaba seguro de no haber visto jamás una zódiac tan pequeña. «Es el modelo para dos personas», se había limitado a decir Edith Pallu al percatarse de la mirada inquieta de Dupin. Como todas las zódiacs, esta era de una goma especial, muy resistente, prácticamente indestructible. En teoría. Un asiento, dos remos para emergencias, un motor fueraborda. Eso era todo. De color azul marino, un color bonito, pero eso no servía de nada. Como, de hecho, tampoco lo hacía ninguna otra cosa en estos casos.  

			El comisario estaba de pie en el estrecho muelle que se erigía intrépido sobre el mar en esa pequeña localidad situada a pocos kilómetros al sur de Concarneau. Le gustaba la tranquilidad de Trévignon, iba ahí a menudo. Por los bares y restaurantes del lugar como Le Noroît —uno de sus locales favoritos—; La Marinière, una crepería fabulosa; o Le Casier, un excelente bistró. Y por Philippe, el pescador que llegaba ahí todos los días en torno a las cuatro de la tarde con su pequeño barco azul y rojo y vendía su captura. Pêche à la ligne, pesca costera sostenible, sin redes. Todo pescado al sedal. Se compraba lo que el mar y Philippe ofrecían ese día; una variedad continua, pero siempre deliciosa. Abadejos, lubinas, eglefinos, maragotas, bacalao, san pedros, rapes… En verano, de abril a finales de octubre, a Dupin le gustaba especialmente acercarse allí para admirar la puesta de sol y, aunque a veces iba solo, la mayoría de las veces lo acompañaba Claire. Entonces, sentados en el muelle, comían, bebían, hablaban, y sobre todo guardaban silencio mientras admiraban juntos el espectáculo que se repetía cada atardecer. Cada vez diferente, cada vez cautivador. 

			Así que, por lo general, Trévignon era un lugar de felicidad luminosa. No así aquel día. 

			—¡Ha llegado la hora de la verdad! 

			La voz de Edith, la coach, una mujer bajita y robusta de Concarneau de pelo corto rubio oscuro y flequillo, adoptó un aire solemne. Se había empeñado en tutearlo. 

			—Piensa en los enormes progresos que has hecho en la exposición mental, Georges. ¡Fenomenal! ¡Tú puedes! Te lo aseguro: ¡tú puedes! 

			Cada palabra hacía sentir más y más ridículo a Dupin. 

			Esa «exposición mental» había sido la primera fase de la «terapia de confrontación» a la que el comisario se había visto «empujado». Y, además, desde diversos frentes, pues había surgido una alianza muy inusual. Que Nolwenn y Le Ber hicieran causa común era algo habitual, que Claire se uniera a ellos resultaba menos frecuente, pero que el prefecto tomara parte también ya suponía algo sin precedentes. Entre todos le habían convencido. Se trataba de la «talasofobia» de Dupin, en concreto, de que la superara. El miedo al mar, en el caso de Dupin era a estar en el mar, y más concretamente en un barco. Por muy grandes, cómodos, sólidos, seguros e incluso insumergibles que fueran los barcos, sentía un pánico absoluto hacia ellos. Para ellos su último gran caso, a finales del verano pasado en la isla de Ouessant, había sido la gota que colmó el vaso tras catorce años soportando la fobia del comisario a regañadientes. En el caso del prefecto, había sido el día en que aterrizó en su escritorio la factura por el uso del helicóptero de la policía. Eran vuelos que a Dupin le habían ahorrado el trayecto en barco de ida y vuelta a la isla. A esto había que sumar la factura de una costosa operación de rescate al final del caso que, en opinión de Dupin, no debía tenerse en cuenta. Sea como fuere, aquella cifra en torno a los sesenta mil euros había hecho saltar por los aires todos los presupuestos. «¡Usted y esa manía estúpida nos llevarán a la ruina!», había protestado Nolwenn. 

			Dupin debía admitir que, ciertamente, era una suma obscena. El prefecto había tenido que dar explicaciones a su superior de Rennes y, tanto a este como a la administración nacional de la policía, les había hablado sin tapujos de esa fobia de Dupin. Como de costumbre, se había mostrado dispuesto a traicionar a cualquiera. «¡Un comisario bretón no puede marearse en el mar, y punto!», habían decidido en Rennes y, por absurdo que parezca, también en París. «¡Por indiscutibles que sean sus logros, esto no puede seguir así!». El problema era, sin embargo, que nadie sabía muy bien qué hacer, pues en la historia de Bretaña aquel era el primer caso de un comisario costero con miedo al mar. Al final habían enviado a Dupin al médico jefe de la policía bretona, un tipo huraño que, a su vez, lo había derivado a un psicólogo de la policía, el cual, por su parte, lo había dirigido a Edith Pallu, la última parada de aquella sucesión en cadena de disparates. 

			«El empleo de helicópteros en investigaciones rutinarias deberá limitarse a situaciones de emergencia absoluta», habían estipulado desde lo más alto, desde Rennes. «Máxime porque el cuerpo policial del departamento de Finistère dispone de una flota impresionante de lanchas rápidas». 

			Como no podía ser de otro modo, a Dupin no le había hecho ninguna gracia que, poco antes de Navidad, su caso fuera puesto en conocimiento de todas las comisarías de Bretaña por medio de una «ordenanza urgente». Como consecuencia, todos los agentes del cuerpo de la policía bretona debatieron durante días sobre esa fobia del comisario de Concarneau. Incluso se había publicado un artículo en Ouest-France. «Un conocido comisario bretón padece graves ataques de ansiedad en el mar». Por supuesto, todo aquello era más que embarazoso.  

			«Desde el punto de vista ecológico, lo que usted nos está haciendo a nosotros y al planeta es un desastre, señor comisario», le había dicho Nolwenn, indignada. «¡Cuando se jubile, será el responsable de un grado de calentamiento global! Esto tiene que acabar de una vez por todas». La gota que colmó el vaso fue cuando Claire, a quien él había tenido la imprudencia de hablarle del asunto, trató de persuadirlo. «Georges, tú amas el mar. Vives junto al mar, trabajas junto al mar, nadas en el mar, te pasas prácticamente todo el día mirando el mar». «¿Y qué?», le había replicado él de malhumor. No debería haber dicho nada. «¿Cómo que “y qué”? ¿No te parece ridículo que tengas ese miedo, Georges? ¡No es posible que te resignes a ello! Los miedos hay que afrontarlos. Basta con que uno ceda un centímetro ante ellos para que se adueñen de un metro, y una vez lo tienen, se hacen con diez…». A Dupin le habría gustado replicar con vehemencia: hasta entonces él no había desarrollado ninguna otra fobia. A lo sumo, el temor a los espacios subterráneos, pero eso no contaba. Que no le gustaran los espacios subterráneos y pequeños era algo normal desde el punto de vista psicológico; al fin y al cabo, a todo el mundo le pasaba lo mismo. Pero Dupin no había dicho nada. Por otra parte, lo cierto era que Claire y todos los demás tenían razón, en principio. Incluso a él su fobia le hacía sentir mal. Sin duda, era una limitación considerable, no solo en el ámbito profesional. A Claire, la normanda, le encantaban los barcos, a todos sus amigos les encantaban los barcos. En la costa bretona no eran un lujo, sino una parte de la vida. Sin embargo, lo que finalmente le había llevado a aceptar la «terapia» había sido otra cosa: el trauma de Ouessant. Dupin se había perdido en un pequeño barco por las aguas del Atlántico y no fue hasta pasadas unas horas que había sido rescatado por un helicóptero. Aquel recuerdo lo perseguía incluso entonces.  

			—Ha llegado el momento. Ahora subiremos al barco, Georges. Primero yo, luego tú —le indicó Edith—. Nos sentaremos y prestaremos atención a nuestras reacciones, emocionales y físicas. ¡Serán cinco minutos! ¡Solo cinco! Durante ese rato me irás diciendo lo que sientes y todo lo que imaginas que podría pasar. Luego abandonaremos el barco. ¡Eso es todo! ¡Nada más! —Pallu hizo una pausa breve para asestar entonces teatralmente su golpe de gracia—. ¡Y entonces serás un triunfador! ¡Un triunfador extraordinario! Es lo que digo siempre: «Un pequeño paso para la humanidad, pero un gran salto para un fóbico». 

			Una ocurrencia estrafalaria. Y en absoluto graciosa. 

			—¡Ve despacio! —Edith Pallu bajó por la escalera con una destreza pasmosa—. ¡Respeta tus límites, pero amplíalos! Y, sobre todo, respira tal y como hemos aprendido. Inspirar, espirar, inspirar…  

			Desde luego, eran muchas instrucciones, se dijo Dupin.  

			Se volvió y se agarró a la parte superior de la escalera. Edith ya estaba sentada en la embarcación. 

			La primera fase de la confrontación había tenido lugar en la consulta de la terapeuta, donde, en el curso de dos sesiones de noventa minutos, Dupin había tenido que contemplar unas imágenes bajo la supervisión de Edith. En un monitor enorme. Primero imágenes del mar en calma, luego del mar agitado. Mer agitée. La tercera sesión de terapia había sido un paseo por la costa, allí mismo, en Trévignon. Habían caminado hasta el islote que había ante la costa, al que solo se podía llegar por medio de un muelle temerariamente estrecho. Justo enfrente estaba la terraza del Noroît. Apenas unos instantes atrás, Dupin había estado ahí sentado y se había tomado dos cafés solos. Había partido antes hacia ahí a propósito. Un instante de calma antes de que estallara el horror. Dupin bajó el primer travesaño, el segundo, el tercero, el cuarto y el quinto, y luego hizo una pequeña pausa. A esa hora, con la marea baja, había que bajar unos tres metros. 

			—Bien, muy bien. Lo estás haciendo fantástico, Georges. 

			La coach se percató de su vacilación y también de que había mirado alrededor con disimulo. 

			—No te preocupes, Georges. Aquí no hay nadie. Además, si hubiera alguien, la gente diría: «¡Qué hombre tan fuerte! ¡Sabe enfrentarse a sus miedos!». 

			Dupin se contuvo y no respondió. Por suerte, aparte de los dos pescadores de caña que estaban al final del muelle, no se veía a nadie. 

			Llegó al último travesaño y se detuvo. La pared cubierta de algas desprendía un olor tan intenso a yodo, sal y otros aromas marinos que casi le dio náuseas.  

			—Ha llegado el momento —anunció Edith.  

			Tampoco es que nunca se hubiera subido a un barco durante sus años en Bretaña, eso era algo inevitable. 

			Extendió el pie derecho. En realidad: intentó extenderlo. Pero había un problema. El pie se negaba. Él y toda la pierna. Dupin permaneció en la posición en la que se encontraba. 

			—¡El primer pie, Georges! Respira hondo y… 

			Un sonido fuerte y muy penetrante la interrumpió. Edith se sobresaltó y Dupin estuvo a punto de perder el equilibrio, a pesar de que conocía muy bien ese sonido. Estaba tan presente en su vida como el murmullo del mar en la costa: su móvil. 

			—Te había pedido que lo apagaras para nuestro ejercicio —le reprendió Edith Pallu—. Para tu ejercicio. 

			Dupin permaneció quieto. 

			El teléfono sonó durante un rato y luego enmudeció. Pero solo para volver a sonar de inmediato. 

			Con cuidado, Dupin separó la mano derecha del travesaño y se acercó más a la escalera con la otra, apoyándose a ella con el torso. Confió en que funcionara. 

			El comisario se metió la mano en el bolsillo delantero del pantalón y sacó el aparato. 

			Le Ber. Su primer inspector. Era increíble. Si sabía que tenía sesión de terapia. 

			El comisario respondió a la llamada con tono malhumorado. 

			—Le Ber, este es un momento de lo más inoportuno, le llamo en… 

			—Tenemos un cadáver, jefe. 

			—¿Cómo? 

			Dupin soltó un grito. Y de nuevo estuvo a punto de perder el equilibrio. Habría caído sobre Edith. Habrían naufragado antes incluso de soltar las amarras. 

			—En Concarneau. 

			—¿Cómo dice? 

			Dupin volvió a gritar. 

			Edith miraba al comisario asustada. Los dos pescadores también se habían vuelto hacia ellos.  

			—Una mujer. Muerta. Ahogada. Pero no en el mar, jefe. 

			El asunto era cada vez más raro. 

			—¿Y entonces dónde? 

			—En chocolate. 

			Se produjo una pausa. 

			—¿En qué ha dicho usted? 

			—En chocolate. 

			Dupin se apretó con todas sus fuerzas contra la escalera. 

			—¡No me venga con bromas, Le Ber! 

			Dupin no estaba en absoluto de humor para eso. 

			—No es broma, jefe. Es cierto, en chocolate líquido. En una tina grande. En el Zerua, en la Ville Close. 

			—¿El Zerua? 

			Todo aquello no podía ser cierto. La chocolatería más famosa de Cornualles, una de las más prestigiosas de toda la Bretaña. Dos años atrás, el Zerua había recibido la codiciada medalla nacional Meilleur Ouvrier de France. Mejor obrador de Francia. Un gran honor. 

			—En la sala de producción que tienen. Una… 

			—¿Cómo es posible ahogarse en chocolate? 

			—No soy médico, jefe, pero supongo que ocurre de un modo muy parecido al agua y al resto de líquidos. —Le Ber inspiró profundamente—. En primer lugar, el llamado reflejo de inmersión detiene la respiración al instante, ralentiza la frecuencia cardiaca y provoca que la circulación sanguínea se concentre en los órganos vitales. Si la situación adversa se prolonga, el cuerpo activa otro mecanismo de protección, el espasmo de la glotis, que evita que el líquido entre en los pulmones. Entonces… 

			—Nadie se cae sin más en una tina de chocolate. 

			—Por supuesto que no, jefe. No ha sido ningún accidente. La mujer está boca abajo ahí dentro. 

			—¿Cree que alguien la empujó? 

			Una pregunta innecesaria.  

			—Estamos ante un asesinato, jefe. ¿Qué si no? 

			—Vamos a necesitar al forense. 

			—Ya está avisado, el doctor Salou debe de estar al caer. 

			El forense con el que Dupin siempre estaba en pie de guerra. 

			—Y los de la científica también están de camino, jefe. 

			—¿Dónde está usted, Le Ber? 

			—En el coche. 

			—¿Quién está en el lugar? 

			—Le Menn y Nevou. 

			—Cuelgo, Le Ber. Nos vemos allí, llegaré en quince minutos. 

			Dupin guardó el móvil y subió rápidamente por la escalera. 

			—Debo irme —le dijo a Edith Pallu mientras evitaba volver a mirar hacia abajo. 

			—Pero ¿y nuestra…? 

			—Otra vez será. 

			Hasta ahí la terapia de confrontación por ese día. Cuando llegó a lo alto, Dupin se detuvo un momento. ¿De verdad Le Ber había hablado de una mujer ahogada en chocolate? 

			
			La visión no podía ser más siniestra. Los pies y las pantorrillas de la fallecida —con zapatillas deportivas, pantalones de tela verde— sobresalían de la masa marrón y viscosa. A lo largo de su carrera como policía, Dupin había visto muchas cosas curiosas, pero aquello lo superaba todo. Toda la sala estaba impregnada de un apetecible aroma entre dulce y amargo que desentonaba por completo con aquel crimen presumiblemente atroz. Se absorbía con cada respiración: auténtico aire de chocolate.  

			La reluciente tina de acero inoxidable tenía una dimensión impresionante. Dupin calculó casi un metro y medio de diámetro y una altura similar. Estaba llena hasta justo por debajo del borde. El cadáver se encontraba ligeramente inclinado, con las piernas apoyadas en la pared de la tina. 

			—Jefe, la fallecida es Adeline Mazago. Propietaria y directora general de Zerua. Dirigía la empresa con su hermano Bixente y su hermana Nahia Mazago. 

			Dupin acababa de entrar en la estancia. Le Ber estaba junto a un hombre alto que llevaba una bata blanca de manga corta. El hombre debía de tener unos sesenta años. Era un tipo delgado, de rasgos marcados, pelo corto y espeso, de tono rubio oscuro. No había ni rastro de Nevou y Le Menn. 

			—¿Cómo lo sabemos? 

			—Benoît Pichard —Le Ber señaló con un ademán de cabeza el hombre de la bata—, el famoso maître chocolatier, maestro chocolatero, de Zerua. 

			La voz de Le Ber destilaba una enorme veneración. 

			—El Meilleur Ouvrier de France y ganador en el World Chocolate Masters. 

			El mejor obrador de Francia, Masters… A Dupin todo eso le sonaba a profesional del tenis o del golf. La profesión de aquel hombre hacía aún más notable su complexión fibrosa: o comía poco de sus propias creaciones —algo nada probable— o era la demostración palpable y más convincente de que el chocolate no necesariamente engorda. 

			—¿Cómo sabe usted —le preguntó Dupin al chocolatero— que es la señora…? —Se detuvo.  

			—Mazago, jefe —intervino Le Ber—. Adeline Mazago. 

			—Caballero, ¿cómo ha reconocido usted a la señora Mazago? 

			—Por el calzado y los pantalones. 

			La fallecida llevaba unas zapatillas Veja blancas, como tanta otra gente. Como Claire, por ejemplo. 

			—Estoy del todo seguro, señor comisario. Es ella —insistió el chocolatero. El hombre estaba claramente conmocionado, pero aun así era capaz de mantener la compostura. 

			Dupin se acercó a la tina y observó las zapatillas. 

			—¿Acaso, según usted, en Zerua, ninguna otra empleada lleva este tipo de calzado? ¿Este modelo? 

			Dupin rodeó la tina describiendo un semicírculo. 

			—Es posible que haya otras. Pero muy pocos compañeros tienen acceso a la zona de producción. Y de ellos, solo Adeline lleva esos zapatos. Además, hoy ha estado toda la mañana por la fábrica, la he visto varias veces. Con estos pantalones y estos zapatos. Al regresar de la pausa para comer, he entrado y… 

			Se interrumpió. Era evidente que estaba impresionado. 

			—¿De qué hora a qué hora ha hecho su pausa para comer? —preguntó Dupin. 

			—De 12.15 a 13.45. Como siempre. 

			Una pausa larga para comer, pero nada inusual en Francia: el trabajo estaba al servicio de la vida, y no al revés. 

			—¿Y después de la pausa para comer ha venido aquí de inmediato? 

			Pichard asintió con la cabeza.  

			—¿Y ella ya estaba ahí dentro? 

			—Exactamente así. 

			—¿Y antes no? 

			Una pregunta absurda. 

			—Quiero decir, ¿estuvo usted aquí en la sala antes de la pausa y no notó nada inusual? 

			—Nada. Hoy he iniciado la producción de dos nuevas creaciones. Setenta y cinco por ciento de criollo puro de Venezuela con trocitos tostados y triturados de granos de cacao y café, unas variedades de arábica antiguas —Dupin vio un brillo en los ojos del maestro—, y ochenta y cinco por ciento de criollo con caramelo de jengibre y flor de sal. 

			Dupin tenía que admitir que aquello sonaba delicioso, sobre todo esa versión con trocitos de café tostado.  

			—El criollo es uno de los dos… —comenzó a decir Le Ber, sintiéndose obligado a dar una explicación. Dupin lo interrumpió de inmediato. 

			—¿No ha notado nada inusual hoy, señor Pichard? 

			—Todo iba como siempre. Y también la señora Mazago estaba como de costumbre. —Una breve vacilación—. Al menos, eso me pareció. 

			—¿Cuándo la vio…? 

			—¡Caballeros!  

			Los interrumpió una voz malhumorada. Yan Moschin, el siempre huraño jefe de la policía científica. Un hombre de pocas palabras. A Dupin le caía bien. Tanto él como su acompañante —aquella mañana solo eran dos, aunque normalmente solían acudir cuatro— llevaban los obligados monos blancos de Tyvek y cargaban a la espalda unas mochilas grandes y prácticas. 

			Sin mediar palabra alguna y, sobre todo, sin demostrar el menor asombro, Moschin se acercó a la tina de chocolate que contenía el cadáver, como si se enfrentara a casos como ese a diario. Únicamente cuando terminara su trabajo, Dupin le oiría la voz, y eso solo si de verdad tenía algo que decir. El comisario retomó el hilo: 

			—¿Cuándo vio por última vez a la señora Mazago antes de su pausa para comer, señor Pichard? 

			El chocolatero pareció reflexionar. 

			—Debían de ser alrededor de las once. Quizá un poco más tarde. 

			—¿Ella solía venir aquí, a la fábrica, con regularidad? —quiso saber Le Ber. 

			—Mejor manufactura, señor comisario. Es manufactura, no fábrica —le corrigió el chocolatero—. No. De hecho, cada vez menos. 

			—¿Y por qué hoy estaba aquí? —preguntó Dupin.  

			—No sabría decirle. 

			Benoît Pichard se encogió de hombros. 

			—Le Menn y Nevou están interrogando al personal, jefe —dijo Le Ber—. Hoy hay un total de treinta y dos personas trabajando aquí. Por si han notado algo distinto, si han hablado con la señora Mazago, o si había conflictos o disputas. 

			—Perfecto. —Dupin estaba satisfecho—. ¿Se ha encontrado algún móvil? 

			—Hasta ahora no. No se puede descartar que lo llevara consigo o que esté en el fondo de la tina. Pero ya hemos solicitado el registro de llamadas. 

			Zerua tenía más personal de lo que Dupin hubiera imaginado. La fábrica de chocolate se encontraba en medio de la Ville Close, el casco antiguo medieval, completamente conservado, de Concarneau, que estaba situado en una isla en la dársena del puerto, bañado por un lado por el río Moros y por el otro, por el mar. Zerua era propietaria de todo un conjunto de casas antiguas y estrechas entre la rue Vauban y la rue Militaire. Los edificios, adosados unos a otros, habían sido vaciados por dentro y estaban conectados entre sí de modo que Zerua había alojado allí sus instalaciones de producción y sus oficinas. En la rue Vauban, la calle principal de la Ville Close, se encontraba la famosa tienda. 

			—Pero, bueno, ¿qué tenemos aquí? 

			Dupin, Le Ber y el chocolatero se giraron de golpe. 

			Era el médico forense, René Salou. El doctor que se consideraba a sí mismo el mejor forense del mundo se encaminaba hacia ellos con paso decidido. 

			Pelo suelto en media melena. Tan bronceado como engreído. Pantalones de tela de color camel con pinzas, polo del mismo color. Tras él una mujer y un hombre jóvenes, ambos vestidos con unas batas elegantes de laboratorio, acarreaban el instrumental de su eminencia. Unas grandes maletas de aluminio plateadas. 

			—Es lo que siempre digo: un exceso de azúcar no es bueno para la salud. 

			Una sonrisa narcisista asomó en su rostro; a Salou su chiste le parecía de lo más divertido.  

			—Buenos días. —El chef chocolatero saludó educadamente. Le Ber asintió con gesto mecánico, Dupin no movió un músculo. Moschin, que todavía estaba ocupado trabajando en la tina, suspiró de forma audible. 

			Los ayudantes dejaron las maletas en el suelo y René Salou se puso los finísimos guantes sanitarios con un gesto teatral. 

			—La fallecida es Adeline Mazago —informó Le Ber—. La muerte tuvo lugar al mediodía. A las doce y cuarto la señora Mazago aún no estaba en la tina, pero sí a las dos menos cuarto. 

			Dupin esbozó una sonrisa burlona, Salou solía armar un gran revuelo con la determinación de la hora de la muerte. 

			—¡Eso es lo que usted se cree! ¡Claro! Cualquier profano haría lo mismo. Un científico, en cambio, procede con rigor e ignora las evidencias. ¿Cómo sabe usted que la señora no fue arrojada allí estando muerta? Quizá no murió en el chocolate y llevaba muerta mucho más tiempo. 

			—A las once todavía fue vista con vida —repuso Le Ber. De todos modos, Salou estaba en lo cierto. Aún no se había determinado la causa de la muerte y, por supuesto, sería bueno conocer la hora del fallecimiento con la máxima precisión posible. 

			—¿Qué tenemos aquí? —Salou se acercó a la tina. Estiró la barbilla hacia delante con un gesto teatral—. El «alimento de los dioses», se llama. ¡Y con razón! Es un elixir. Y, por cierto, también una verdadera medicina; de hecho, en el siglo XIX médicos de renombre lo utilizaban como tal. Inventado por los olmecas en las húmedas tierras bajas de la costa del golfo de México, ¡hace tres mil quinientos años! ¡Extraordinario! Hace un tiempo viajé por esa zona. —Ese tono presuntuoso típico, insoportable, aunque fuera solo por cómo había enfatizado la palabra «extraordinario»—. Esta, supongo, proviene del árbol criollo. Debe de tener un porcentaje de entre setenta y ochenta. Una delicia. Es usted un verdadero maestro, señor Pichard. —Salou elogió al chocolatero sin mirarlo a la cara. Con una mirada de experto, examinó la masa viscosa—. Usted sabe cómo eliminar el desagradable deje amargo al chocolate más oscuro y darle encima más untuosidad. ¡Es usted todo un artista! 

			Dupin jamás habría incluido a Salou en el grupo de los apasionados del chocolate porque, en principio, era incapaz de asociar cosas buenas y bellas con el forense. Sin embargo, el chocolate tenía una enorme importancia en la Bretaña; a decir verdad, en toda Francia, pero sobre todo en la costa atlántica. Cada francés consumía al año una media de doce kilos de chocolate. Había miles de pequeñas manufacturas maravillosas, y prácticamente los pasteleros de todas las localidades elaboraban su propio chocolate. Le chocolat era parte de la vida. 

			Salou se volvió hacia sus colaboradores: 

			—Saquemos a la señora de su dulce tumba y examinémosla más de cerca. 

			—Yo aquí ya he terminado. 

			Moschin y su compañero despejaron el terreno de mala gana. 

			Los ayudantes de Salou habían acercado las dos maletas de aluminio y se habían encaramado sobre ellas. Salou extendió un gran plástico sobre el suelo. 

			—¡Ahora! —les indicó al terminar. Retrocedió unos pasos. Saltaba a la vista que no tenía intención de echar una mano. 

			La mujer y el hombre se inclinaron sobre la tina y agarraron las piernas de la difunta. Fue una tarea dura, primero sacaron la parte inferior del cuerpo y luego hicieron un descanso. La visión era espantosa. Las piernas de Adeline Mazago colgaban inertes por el borde de la tina, mientras que el torso, los brazos y la cabeza seguían sumergidos en el chocolate. 

			La joven miró al hombre y prosiguieron. 

			Poco a poco asomó el torso. Era una escena que parecía sacada de una película de terror. A continuación, los hombros, los brazos y la cabeza. Todo aquello cubierto por una masa pegajosa que colgaba entre los dedos de las manos, como si fuera una membrana interdigital. 

			Finalmente, al cabo de un rato, el cadáver quedó tendido boca arriba sobre el plástico. Salou se quedó de pie junto a él con actitud satisfecha. Abrió una de las maletas y sacó algo de ahí; luego se dirigió a Dupin y Le Ber. 

			—Me va a llevar un rato, señores. Pueden seguir con sus pesquisas, ya les informaré cuando me haya hecho una primera, y rigurosa, opinión. En cualquiera caso, solo podré realizar afirmaciones válidas cuando haya examinado el cuerpo en el laboratorio. 

			Dupin no tenía ninguna intención de permanecer allí parado observando a Salou el divino en sus genialidades. Se acercó al cadáver y se agachó. Salou lo miró con escepticismo. 

			—Una cobertura completa de chocolate… ¿Qué espera ver ahí? 

			Dupin no respondió. La capa gruesa y desigual daba a la muerta un aspecto deshumanizado; el rostro se había convertido en una máscara espantosa. Tenía los ojos ocultos bajo la masa negra; la nariz era un abultamiento deforme y tenía mechones de pelo adheridos al cuello. Pero lo más inquietante era que Adeline Mazago tenía la boca abierta. Estaba repleta de chocolate. 

			Dupin se forzó a apartar la mirada. Observó el resto del cuerpo. No se apreciaban lesiones graves, pero la verdad es que ni siquiera tal cosa se podía afirmar con rigor. En este caso, lo cierto era que Salou solo podría informar de algo concluyente después de someter al cadáver a una limpieza exhaustiva. 

			
			El comisario se levantó.  

			—Señor Pichard, háblenos de la señora Mazago —le pidió Dupin al chocolatero—. ¿De dónde viene ese apellido? 

			No era bretón, como tampoco lo eran los nombres de pila de los hermanos. El comisario, claro está, conocía el nombre de esa familia y sabía que la manufactura era una estrella brillante en el firmamento chocolatero, pero no sabía más. 

			—Es un nombre vasco, jefe. Los Mazago son originarios de Bayona. 

			Le Ber, como siempre, lo sabía todo. 

			—Ya veo. 

			—También «zerua» es una palabra vasca que significa «cielo» o «paraíso». 

			Cuando oía hablar de «los Mazago» a Dupin siempre le había parecido que sonaba un poco a mafia italiana, como si fuera un antiguo clan siciliano.  

			—Adeline Mazago era una persona maravillosa y extraordinariamente inteligente —comenzó a decir Benoît Pichard—. Muy culta, muy leída e interesada en el arte y la cultura, aunque estudió Química. Química de los alimentos. Y una entusiasta de la ópera. Va con regularidad a París para ver representaciones, bueno, quiero decir, iba. 

			—¿Qué edad tenía? 

			Dupin había sacado su pequeña libreta roja. La clásica Clairefontaine. 

			—Treinta y siete. Aún muy joven. Sus hermanos son bastante mayores. 

			—¿Qué cargo tenía en la empresa? ¿Había disputas entre los hermanos? 

			Dupin comenzó a mirar a su alrededor sin esperar respuesta. Era una sala grande, de unos veinte metros de largo y diez o doce de ancho, repleta de maquinaria de producción. Objetos redondos, o cuadrados, todos ellos hechos de acero inoxidable brillante. Los conectaba una maraña de tuberías de diferentes tamaños, un auténtico laberinto que parecía extenderse también a las salas contiguas. A Dupin le recordó los libros para colorear de su infancia, donde había que seguir un caótico entramado de cuerdas, tubos y pasillos hasta alcanzar el destino marcado.  

			Le Ber también miró a su alrededor. 

			—La señora Mazago no participaba en las operaciones comerciales, pero era la mente visionaria de la dirección —explicó el chocolatero—. Xan Mazago, el padre de los hermanos, murió hace cuatro años; en ese momento los tres ya formaban parte de la dirección y Xan se había retirado. Su esposa, la madre de Adeline Mazago, había fallecido años antes. 

			—¿Qué quiere decir con «mente visionaria»? —preguntó Dupin. 

			—Adeline era la responsable de las grandes ideas. Del concepto general. Bixente se encarga de las finanzas y las ventas, y Nahia, la hermana mayor de Adeline, del marketing y las redes sociales. Se entienden a la perfección, son uña y carne. 

			Eso era exactamente lo que se solía decir acerca de las familias mafiosas.  

			—¿Está usted diciendo que no había ningún desacuerdo entre ellos? 

			—Nunca he presenciado ninguno. Y eso, sin duda, vale para todos. —Pichard había empezado a seguir a Dupin por la sala—. Esto es, para todos los empleados de Zerua. 

			¡Cuántas veces Dupin había oído eso y no había sido verdad! Al final habían resultado ser eufemismos, mentiras, engaños o, tan solo, ignorancia. Se ponía especialmente alerta cuando la gente hablaba en superlativos. 

			—¿Los hermanos han sido informados? —preguntó Dupin a Le Ber. 

			—Probablemente no, aún no. El director de la filial ha intentado localizarlos, y yo también. Hasta ahora no ha habido éxito. 

			—¿Adeline Mazago tiene familia? 

			—Divorciada, sin hijos. El divorcio tuvo lugar seis años atrás. 

			Dupin volvió la mirada hacia atrás. Salou estaba arrodillado junto al cadáver y parecía retirar la capa que lo cubría con un bisturí. Poco a poco, el chocolate se iba endureciendo, haciendo la imagen aún más espeluznante. 

			—¿Vivía sola? 

			—Por lo que sé, sí. Pero, por supuesto, no puedo asegurarlo. No sé nada de su vida privada. 

			—¿Dónde vive…, vivía? 

			—En Loc’h Louriec. Cerca de Trégunc. Detrás de la extensa playa salvaje. Por cierto, su oficina está aquí y no en la sede central de Quimper. 

			Dupin sabía dónde se encontraba la sede central de Zerua. Allí la manufactura también tenía una tienda. Había estado en una ocasión con Claire. 

			—¿Sus hermanos también viven allí? 

			—Ella y su hermano. La hermana vive cerca de Bayona. Tiene la oficina en la sucursal de allí, y la dirige además de encargarse de todas las demás responsabilidades y actividades. 

			—No sabía que Zerua también tenía sucursales en el País Vasco. 

			—Solo en Bayona. Como he dicho, la familia es de allí. El abuelo fue quien llegó a la Bretaña procedente de Bayona a principios de los años sesenta con sus conocimientos sobre el chocolate. 

			—Ya veo. 

			De momento ya tenía suficiente historia familiar. Dupin estaba de pie frente a una mesa alta y estrecha de acero inoxidable, sobre la que había varios recipientes cuadrados de plástico blanco con trocitos finos de chocolate.  

			—De control. Muestras —explicó el chocolatero—. Proceden de las diversas producciones de los últimos meses. Setenta por ciento con trocitos de naranja y almendras; setenta y cinco por ciento, a veces con té Earl Grey, a veces con canela de Java, jengibre confitado o pimentón de Espelette. 

			Dupin conocía el chocolate con almendras y trocitos de naranja, pero nunca había probado las otras variedades, aunque se imaginaba que debían de estar deliciosas. Se contuvo, la cuestión ahora no era el chocolate. 

			—¿Y en la empresa? ¿Había algún conflicto? ¿Conoce algún motivo por el que alguien quisiera atentar contra la vida de Adeline Mazago? 

			Dupin contaba con oír un «no» rápido y decidido, pero Benoît Pichard parecía estar pensando, tenía el ceño fruncido. El chocolatero tardó en responder.  

			—Bueno, en realidad, no. 

			—¿Qué quiere decir? —Dupin se detuvo y miró al hombre—. Cuando le he preguntado si había conflictos entre hermanos, no ha necesitado pensarlo. 

			—Está la señora Chesneau. Eléna Chesneau. Quiere mi puesto. 

			—¿Su puesto? 

			—El puesto de chef chocolatero. 

			Hizo una pausa. 

			—Háblenos de ello, señor Pichard. 

			Esta vez fue Le Ber quien le pidió al chocolatero que se explicara. 

			—En realidad, yo me habría jubilado en verano. Tengo sesenta y dos años. Eléna Chesneau lleva siendo la subchef chocolatera desde hace doce años. Pero al final yo soy quien decide lo que creamos, esto es, la línea Zerua. 

			Era muy consciente de su importancia.  

			—La señora Chesneau se presentó como candidata a ocupar mi puesto. Al parecer, Adeline Mazago se opuso. De ser eso cierto, significaría que los dos hermanos también se opusieron. 

			—¿Qué insinúa con «al parecer»? —preguntó Dupin.  

			—Que es un rumor. 

			—¿Y quién es el responsable de ese rumor? 

			Pareció pensarlo. 

			—No lo sé. 

			—¿Y ahora quién será el nuevo chef chocolatero? —quiso saber Le Ber. 

			—De momento, yo me quedaré otros dos años. 

			Aquello era un poco confuso, se dijo Dupin. 

			—Pero no es, en absoluto, una solución provisional. —Pichard hizo hincapié en esta frase—. ¡Ya se verá! 

			Dupin no había pensado que fuera una solución provisional; sabía que Benoît Pichard era toda una institución. Una celebridad. En Francia, la creación de chocolate funcionaba como la alta cocina: igual que un chef, un gran maître chocolatier tenía la consideración de un dios o, al menos, de semidiós. 

			—¿La señora Chesneau recibió la negativa oficial? 

			—Hace cuatro semanas. Los hermanos se lo comunicaron. Cuando se trata de decisiones importantes, los tres actúan juntos siempre. 

			—¿Tan importante era esa decisión? 

			Benoît Pichard enarcó las cejas. 

			—¿Qué podría ser más importante para una empresa que vende chocolate que el chef chocolatero? ¡Es el encargado de las novedades! ¡Inventa el futuro en la seducción de los sentidos! 

			Era evidente que Pichard tenía una vena poética. 

			—Así pues, ¿hubo una conversación personal con la señora Chesneau? 

			—Sí. 

			—¿Y? 

			—No sé nada al respecto. Se podría decir que la relación entre la señora Chesneau y yo se ha enfriado un poco. Por su parte, quiero decir. No por la mía, ¿por qué habría de hacerlo? 

			—¿A la señora Chesneau le molestó que los hermanos le hayan pedido a usted se quede dos años más? 

			—Pregúnteselo a ella. Esa fue mi impresión. 

			Dupin se había detenido entre dos grandes máquinas. Parecían unos barriles tumbados, de un metro setenta de altura, totalmente de acero. 

			—Nuestras dos conchas. 

			El maestro percibió la mirada interrogativa de Dupin.  

			—Máquinas conchadoras —explicó—, un sofisticado mecanismo de calentamiento, mezcla y aireación que confiere al chocolate una textura cremosa y delicada. 

			—Viene de la palabra española «concha», jefe —añadió Le Ber—. La venera. Por la forma original de este tipo de tina. Colón fue el primer europeo en oír hablar a los mayas del chocolate, un símbolo de lo divino, alimento sagrado y valiosa moneda de cambio. Por entonces aún era líquido y amargo, tal y como lo llevaban consumiendo los olmecas, aztecas y mayas en los dos mil años anteriores. Aunque fueron los españoles quienes lo llevaron a Europa, fue en el suroeste de Francia donde el chocolate se convirtió en lo que es hoy en día. En Bayona. Cuando se le añadió azúcar, vainilla y otros aromas. 

			Le Ber, recordó Dupin, había ido recientemente con sus hijos y su mujer a Morlaix, al museo del chocolate de Grain de Sail, que ofrecía un recorrido didáctico. Durante días, en la comisaría no se había hablado de otra cosa que de anécdotas y datos sobre el chocolate. Además, como orgulloso bretón —el más orgulloso de todos los orgullosos, si tal título existiera—, Le Ber era, por supuesto, también un experto en chocolate. 

			Pichard miró a Le Ber con reconocimiento.  

			—A principios del siglo XIX —añadió el chocolatero—, el fabricante suizo de chocolate Philippe Suchard inventó el mélangeur, un aparato con el que se mezclaba la masa de chocolate seca en polvo con azúcar, y Rodolphe Lindt, suizo también, inventó a finales de siglo la máquina de conchado. Toda una revolución en la historia del chocolate. 

			Le Ber parecía haber despertado el interés del chocolatero por contar historias. 

			—Hasta entonces, el chocolate en Europa tenía una consistencia dura, algo amazacotada, casi harinosa. Es gracias a las máquinas de conchado que hoy en día se deshace en la boca. Fue a partir de entonces que el chocolate triunfó de verdad. Antes de ello se había trabajado de forma intensa durante dos o tres siglos sin hallar una solución a este problema. 

			Dupin se dijo que el mundo debía estar profundamente agradecido al suizo, ya que era fundamental que se deshiciera en la boca con una textura aterciopelada. Al comisario el chocolate le gustaba, desde luego, pero, a diferencia de Claire, por ejemplo, no era algo que le hiciera perder la cabeza. Su delicado estómago no se lo permitía. Claro que eso no había sido así de niño y de adolescente, entonces el chocolate le encantaba, algo a lo que había contribuido la historia de Charlie Bucket y la fábrica de chocolate del excéntrico Willy Wonka. La fábrica de chocolate más grande y famosa del mundo, el primer libro favorito de su infancia. Durante años había deseado navegar con Willy Wonka en el fabuloso barco rosa por el maravilloso río de chocolate. En aquel lugar había de todo: nubes de malvavisco comestibles y papel pintado que podía lamerse; helado caliente para los días fríos, y vacas que daban leche con chocolate. Dupin se sabía de memoria las canciones de la versión cinema­tográfica, y aún se acordaba vagamente de algún fragmento: «¿Adónde se dirige esta travesía? Nunca se sabía». Algo no solo aplicable a la vida, sino también a la labor policial. 

			—El joven Lindt tenía claro que debía eliminar la humedad de la masa de chocolate —continuó el chocolatero—. Solo de este modo era posible evitar que el azúcar cristalizara, lo que era la causa de la consistencia amazacotada. 

			A continuación, la historia adquirió un interés especial. 

			—Lindt probó entonces con una mezcladora muy novedosa, jefe —continuó Le Ber—. Utilizó una tina de granito plana y alargada sobre la que colocó unos rodillos que se desplazaban adelante y atrás. En Grain de Sail todavía es posible ver uno de esos antiguos aparatos. La fricción generaba un calor considerable que calentaba la masa de chocolate y la volvía más líquida. Los rodillos golpeaban con fuerza los bordes y… 

			—Gracias, Le Ber —intervino Dupin. Ya era suficiente. 

			—Su inspector sabe lo que se dice, hay que admitirlo. Lo ha explicado perfectamente. 

			El chocolatero dibujó una sonrisa. Aquello resultaba un poco macabro, se dijo Dupin; al fin y al cabo, el cadáver de Adeline Mazago yacía a apenas unos metros de distancia. 

			—¿Y sabe qué? —siguió explicando el chocolatero—. El mundo debe este invento tan revolucionario al amor de Lindt por las mujeres. Disfrutaba mucho de la vida. Un viernes por la noche se citó con una mujer y, con las prisas, olvidó apagar la máquina, que tras funcionar durante setenta y dos horas obró el milagro y produjo una masa divina, mate y delicadamente líquida. Y una explosión de aromas. 

			Dio unas palmaditas cariñosas a una de las dos máquinas, como si fuera un caballo.  

			—Estas máquinas son conchas circulares de última generación; en ellas el chocolate se mezcla por medio de brazos giratorios con una capacidad de una tonelada de masa de chocolate cada uno. Estas máquinas elaboran los matices de sabor más increíbles. A la temperatura adecuada se evaporan los aromas no deseados, sobre todo el amargor. Obran auténticos milagros. 

			Parecía un padre orgulloso hablando de los asombrosos logros de sus civilizadas criaturas. 

			—Durante mucho tiempo Lindt logró mantener el proceso en secreto. —Le Ber había recuperado el ánimo—. La competencia quedó relegada varias décadas atrás. Ganó muchísimos millones en todo el mundo, una cantidad fabulosa. 

			—¿La señora Chesneau habló con Adeline Mazago sobre ese asunto? 

			Dupin tenía suficiente sobre la historia del chocolate. 

			—Solo la señora Chesneau puede responder esa pregunta. Yo no lo sé. 

			El chef chocolatero parecía molesto por el fin abrupto de la conversación sobre el objeto de su pasión. 

			—¿Usted…? 

			—Aquí me tiene. Tan rápido como he podido, señor comisario. 

			Labat. Acababa de asomar de detrás de una de las dos máquinas conchadoras. Dupin no lo había visto llegar. Era una de las especialidades de su segundo inspector: surgir de la nada.  

			—Me ha resultado imposible salir de inmediato, señor comisario. Ya sabe, lo del futuro de la labor policial. 

			Dupin no tenía ni la más remota idea acerca de lo que Labat quería decir. En todo caso, parecía un disparate. 

			—La gran conferencia. 

			Dupin seguía sin entender nada. 

			—No se imagina lo que se puede hacer hoy en día. La IA está dando pie a un hipermegainvestigador prometeico. 

			Labat adoraba emplear expresiones con «hipermega». 

			—En breve bastará con introducirle algunos datos y el sistema nos podrá decir quién es el culpable. 

			Levantó la vista hacia el techo en actitud pensativa. 

			Entonces Dupin se acordó. La conferencia en Quimper, la de las posibilidades de la inteligencia artificial para su uso en la labor policial. «Oportunidades y riesgos: ejemplos de integración de los últimos modelos de IA en la labor policial». La nueva obsesión de Labat. 

			—Entonces pronto ya no le haremos falta —comentó Le Ber con sequedad. 

			Labat se encogió de hombros. 

			—Ni habrá tampoco novelas policiacas —prosiguió Le Ber, conocedor de los puntos flacos de su compañero—. ¿Qué podría narrar entonces un escritor? ¿El modo en que un investigador alimenta a la IA? 

			Labat frunció el ceño. Las novelas policiacas eran su gran pasión, aunque no, por supuesto, del género cozy crime, sino las otras, más rápidas y duras. 

			—Sin embargo, la IA inventará novelas policiacas mucho más emocionantes y… 

			—¡Le Ber! ¡Labat! —intervino Dupin—. ¡Estamos en medio de una investigación! Y todo indica que es un caso de asesinato. 

			Aquello era insufrible. Los dos llevaban meses discutiendo de forma apasionada. Le Ber, que era un auténtico entusiasta de las últimas tecnologías, demostraba una actitud muy escéptica respecto a la IA. 

			—¿Estaba aquí metida? 

			En un cambio inopinado de tema, Labat señaló la tina de chocolate. 

			—Así es —confirmó Dupin. 

			—Seguramente la echaron ahí ya muerta. O, por lo menos, inconsciente o herida de gravedad. 

			—¿Por qué? 

			—Por aquí no se aprecia ninguna salpicadura de chocolate. ¡Se habría defendido con uñas y dientes! Eso habría hecho que al asesino le resultara muy difícil meterla dentro cabeza abajo. Además, tendría que haberle mantenido la cabeza sumergida en el chocolate unos minutos. 

			—Vale, ¿y qué? —Le Ber replicó—. Una mujer menuda, un hombre fuerte y fornido: la agarra, la empuja con fuerza por la parte superior del cuerpo por el borde de la tina y le sumerge la cabeza en el chocolate. En cuanto ella pierde el conocimiento, la mete dentro por completo. 

			—Pero al ver amenazada su vida, ella… 

			—Yo, y solo yo, les podré dar a ustedes la respuesta a esta pregunta decisiva, estimados señores. 

			Salou acababa de asomar por detrás de las máquinas de conchado. 

			—Pero con el cadáver en este estado no puedo afirmar nada, sería una osadía. 

			Era como si se estuviera quejando a los investigadores.  

			—Ordenaré que lo envíen de inmediato a Quimper. 

			—¿Ve indicios de muerte por asfixia? ¿Por ahogamiento? —quiso saber Le Ber.  

			—Me niego a hacer afirmación alguna sobre la causa de la muerte en este momento. 

			—Por cierto, señor comisario, la prensa entretanto ha comenzado a llegar. La noticia está empezando a recorrer la ciudad. 

			Eso que decía Labat era una noticia pésima. Por supuesto, no era sorprendente, en absoluto: la historia haría las delicias del público, sonaba demasiado bien: «Atroz asesinato con chocolate en la idílica Ville Close». Eso más o menos dirían los titulares. Dupin temía que la historia tuviera incluso suficiente interés como para convertirse en noticia nacional. 

			—Aguardan ante la tienda y reclaman información. 

			Por el modo en que Labat había hablado de los periodistas, eran como depredadores hambrientos. 

			—He dejado claro que por el momento no vamos a hacer declaraciones y he dado instrucciones a los compañeros para que les impidan el acceso. 

			Por el tono de Labat se podía pensar que era, como mínimo, el prefecto. Pero había hecho muy bien, y Dupin estaba satisfecho. 

			—Vale. Siga ocupándose de la prensa en adelante; no necesito a nadie husmeando por aquí y difundiendo historias inventadas. 

			Labat asintió con un ademán breve. 

			—Lo dicho. Ahora mismo me llevaré el cuerpo al Instituto Forense. 

			Por su tono de voz, Salou parecía ofendido. Al parecer, no se le había dedicado la atención adecuada. Sin esperar respuesta, regresó a toda prisa hacia el cadáver y sus dos ayudantes. 

			—¡Buenos días! 

			Cuando Le Menn se detuvo de pronto ante ellos, su larga trenza volteó hacia delante con donaire. Ella también había surgido de la nada desde detrás de las dos máquinas. Iba de uni­forme: camisa de color celeste de manga corta con hombreras marcadas, pantalones azules oscuros y, desde hacía poco, llevaba incluso la gorra que formaba parte del uniforme. Antes se negaba en redondo a ponérsela, en cambio ahora la usaba como si se tratara de un accesorio de moda. 

			—Hemos elaborado una lista de todo el personal que trabaja aquí y que estaba presente esta mañana. Y hemos hecho otra de todos los visitantes, que no son muchos. En estos momentos les estamos tomando declaración. 

			Dupin asintió satisfecho.  

			—Acabo de enviarle el enlace al nuevo expediente del caso. 

			El comisario suspiró y sacó el móvil. El nuevo programa «basado en la nube» de la policía bretona que, entre otras cosas —en palabras de Nolwenn disponía de «muchas más funciones prácticas»—, servía para agrupar en un documento a todas las personas relevantes de un caso. Permitía el acceso simultáneo en línea a todos los investigadores. Nolwenn estaba entusiasmada. «De esta manera ya no tendré que esperar a que usted me haga llegar los datos necesarios para mis pesquisas». Dupin no entendía a qué se refería, ya que en sus casos se pasaba el día llamando a Nolwenn. El programa estaba vinculado a la base de datos policial. Ciertamente, era una novedad muy útil, pero Dupin abogaría por su pequeña Clairefontaine roja hasta el final de su carrera profesional. Era mucho más que una «libretita», que era como la llamaba Nolwenn en tono despectivo; se trataba de un sofisticado método de procesamiento de información. Era, por lo menos, su método.  

			—Por cierto, ¿dónde está Nolwenn? 

			Era extraño. Por lo general, cuando se producía un incidente, ella solía ponerse en contacto de inmediato. 

			—Hasta ahora no hemos podido localizarla —dijo Le Ber—. Seguiré intentándolo. 

			Dupin abrió el enlace. Allí estaban las listas: «Empleados y empleadas de Zerua» y «Visitantes del 17 de mayo».  

			Le Ber y Labat también habían abierto el programa en sus teléfonos móviles. 

			—Los empleados marcados en azul oscuro se encontraban hoy en la empresa —explicó Le Menn. 

			Aquello era impecable y maravillosamente claro, Dupin tenía que admitirlo. En el caso de los visitantes se indicaban incluso las horas de la visita. 

			—¿Bixente Mazago? ¿El hermano de Adeline Mazago ha estado aquí esta mañana? 

			—Desde las once hasta poco después de las doce. 

			—¿Se sabe por qué? 

			—Haga doble clic en el nombre. Así verá lo que ya sabemos sobre cada persona. 

			Dupin no había asistido a la jornada de formación sobre ese programa.  

			Se abrió una nueva ventana. Estaba vacía. 

			—Aún no lo sabemos —explicó Le Menn secamente—. Hasta ahora no hemos podido localizar a Bixente Mazago. 

			Entretanto, la mirada de Dupin se había posado en otro nombre. 

			—¿Maëlle Columbani? ¿La directora de esa empresa de chocolate de Morlaix? 

			Días atrás, el Ouest-France había publicado un reportaje a toda página sobre ella. Dupin había quedado impresionado. Todo muy bretón: una empresa joven y volcada en hacer muchas cosas de forma muy diferente. Colaboraba con productores bretones de productos ecológicos que les suministraban delicias de temporada (hierbas, especias, frutas) para sus creaciones de chocolate, y también con varios restaurantes en cuyas cocinas el chocolate tenía un papel destacado no solo en la carta de postres. Maëlle Columbani debía de ser una cocinera fabulosa. Dupin recordó que había mencionado maravillas divinas: pierna de cordero asada con salsa de chocolate y pasas, o pierna de corzo con salsa cazadora hecha con chocolate, zanahorias y vino tinto. Había tomado fotos de las recetas para enseñárselas a Claire, pero luego se le había olvidado. A ella le encantaban los experimentos culinarios y, como Dupin, disfrutaba especialmente de las combinaciones de dulce y salado. La creación más osada era una que combinaba hígado de pato frito con una salsa de piel de naranja, chocolate y armañac. 

			—Exacto, jefe —confirmó Le Ber—. La empresa se llama Les folies du chocolat. Locuras de chocolate. Es la fundadora. Tiene mucho éxito. 

			—¿Y por qué ha venido hoy la señora Columbani? —preguntó Dupin. 

			«De 10.40 a 11.30, aproximadamente», se leía en el archivo. 

			—¡Haga un doble clic! —le recordó Le Menn. 

			«Visitó a A. Mazago en su despacho», leyó Dupin. «Amiga de Adeline Mazago. Se ven con regularidad, pero no en la empresa. Última visita aquí hace tres o cuatro años». 

			—Hablaremos con ella. 

			Dupin hizo una anotación en su libreta bajo la mirada escéptica de Le Menn. 

			—¿Algún empleado o visitante ha notado algo inusual hoy? —El comisario se centró en la cuestión más importante.  

			—No. Según dicen todos los que la han visto hoy, la señora Mazago estaba de muy buen humor, parece que gozaba de mucho aprecio. Buena parte del tiempo lo ha pasado en su despacho, en la buhardilla. Nadie sabe en qué se ocupaba. 

			Dicho de este modo, aquello parecía muy misterioso. 

			—Entretanto también ha estado por el edificio —continuó diciendo Le Menn—. Cuando viene aquí, le gusta ir de un lado a otro y charlar un rato. Y se toma un café en el pequeño comedor de la empresa. 

			A Dupin aquello le pareció un gesto muy simpático. Y además le dio pie para otra cosa. 

			—¿Allí ahora también se puede tomar café? 

			Dupin notó cómo su cuerpo se ponía en movimiento sin más. Eso era lo que necesitaba: un café. Urgentemente. 

			—En cualquier caso, hay una máquina impresionante. Nosotros… 

			Entonces Le Menn fue interrumpida por un enérgico «Bue­nos días».  

			Nevou. También ella había surgido de detrás de una de las dos conchadoras. Aquella escena se estaba convirtiendo en una especie de representación teatral: cada pocos minutos aparecía un nuevo personaje y, de vez en cuando, otro desaparecía.  

			—Acaban de llegar dos compañeros más de la policía científica —informó Nevou. 

			El equipo ya estaba al completo. Semanas atrás, Nevou se había teñido el pelo corto de rubio, y Dupin aún no se había acostumbrado. 

			—Ya es hora de marcharse —dijo sin querer; en realidad, había hablado solo para sí. 

			El bullicio iba en aumento. 

			—Labat y Le Menn —dijo—. Investiguen delitos relacionados con el chocolate. En las bases de datos de la policía, la prensa, en internet, donde sea. 

			Dupin no conocía ningún caso, y menos aún, de asesinato. Pero eso, por supuesto, no quería decir nada. 

			—Puede que el asesinato no tenga nada que ver con el chocolate —se apresuró a intervenir Labat—. Podría tratarse de un asunto privado. El IARPAD nos ha recordado los motivos más habituales de asesinato. 

			—¿IARPAD? 

			Nevou no parecía especialmente contenta. 

			—Inteligencia Artificial para la Resolución ProActiva de Delitos. 

			Para Dupin aquellas siglas dejaban mucho que desear. 

			—Las ofensas y las heridas a la autoestima continúan ocupando de forma indiscutible la primera posición entre los motivos, seguidas por la codicia y la venganza. Le siguen los celos, el odio, el amor y los motivos sexuales. 

			—¡Qué novedad! —comentó Le Menn con un deje de ironía. 

			—Quiero hablar con Bixente Mazago sin falta. 

			Dupin se puso en marcha con energía. 

			Por el rabillo del ojo vio que Salou y su equipo estaban metiendo a la señora Mazago, cubierta de chocolate, en una de sus bolsas especiales. 

			—Y con esa subchef chocolatera —añadió Dupin mientras echaba un vistazo a su libreta—, Eléna Chesneau. Y con Maëlle Columbani. Y el director de la filial, por supuesto. Llamaré a Nolwenn, ella… 

			Dupin rodeó precipitadamente una de las conchadoras y chocó contra otra persona. Con bastante fuerza. 

			Necesitó unos instantes para comprender lo ocurrido. 

			—¿Nolwenn? 

			—¿De verdad es Adeline, señor comisario? 

			Aquella pregunta, por supuesto, no era tal. La expresión de Nolwenn se encontraba a caballo entre el espanto y la indig­nación. 

			Sin esperar respuesta alguna, pasó corriendo junto a Dupin.  

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó sin mirar atrás. Llevaba el cabello —castaño, con un corte bob largo, escalado y con flequillo— más revuelto que de costumbre. 

			Vestía unos pantalones de tela azul oscuro y una blusa a juego, y su bolso de mano, una maravilla, se balanceaba peligrosamente mientras se dirigía decidida hacia Salou y sus empleados.  

			—Quiero verla —ordenó Nolwenn al detenerse ante ellos. 

			—¿Y por qué, si se puede saber? —Salou adoptó un tono aún más desagradable de lo habitual—. ¿Por qué motivo la secretaria de un comisario debería ver a la víctima de un asesinato? 

			Dupin temió lo peor. En el mejor de los casos, una explosión. Un terremoto. El apocalipsis. En los últimos años la palabra «secretaria» no se había pronunciado en la comisaría. Nadie se atrevería. 

			Nolwenn se quedó inmóvil por un instante. Muy cerca de Salou. Le Ber, Labat, Nevou y Le Menn tenían la vista clavada en los dos, igual que Pichard, incluso el maestro chocolatero parecía sentir que se avecinaba una tormenta. Sin decir nada, Nolwenn se agachó y abrió la cremallera de la bolsa de cadáveres hasta que el rostro quedó a la vista. El chocolate se había endurecido y se había vuelto quebradizo en algunos puntos, probablemente debido al alzamiento del cuerpo. 

			Todo sucedió con tanta rapidez que Salou y sus dos ayudantes reaccionaron demasiado tarde. 

			—¡Esto es una infamia! —protestó el forense—. ¡Aparte las manos de mi cadáver! ¡Esto es una infracción gravísima de…! 

			—El cadáver aún es nuestro —intervino Dupin. Se había colocado ante el forense, al cual le sacaba una cabeza. Comparado con el comisario, Salou era apenas una línea en el paisaje. 

			Dupin había hablado en voz baja; una señal de alarma, tal y como sabían todos los que conocían un poco al comisario. Salou era uno de ellos. 

			—Yo…  

			No siguió hablando. Había palidecido. 

			Nolwenn volvió a cerrar la bolsa; era como si no hubiera oído a Salou. Luego se levantó. 

			—Nos la llevamos —empezó Salou de nuevo—. A la fallecida, quiero decir —se apresuró a añadir.  

			Al instante dio media vuelta y se dirigió hacia la salida.  

			La joven agarró las dos asas de la bolsa por la parte de la cabeza, y el joven, las de los pies. 

			—A la de tres —le dijo ella—. Un, dos, tres. 

			Al momento, el cadáver era trasladado en volandas por ambos. 

			—Parece que usted conocía bien a Adeline Mazago, ¿no? —le preguntó Dupin a Nolwenn. 

			—Bueno, yo, en realidad, no tanto. Era la compañera de equi­po de mi marido. 

			—¿Compañera de equipo? 

			—Douric Ar Zin. 

			—¿Qué quiere decir con eso? 

			Dupin frunció el ceño. 

			—Es un club de petanca legendario. De aquí, de Concarneau, jefe —dijo Le Ber. 

			—Espero que lo conozca —dijo Nolwenn—. Mi marido y ella jugaban en el mismo equipo. Acababan de ganar los campeonatos del departamento en Ploudaniel. ¿No se acuerda? 

			Dupin cayó en la cuenta. Por supuesto. Había sido un gran acontecimiento, media ciudad lo había celebrado por todo lo alto. Sabía que el marido de Nolwenn había participado. Petanca. El gran deporte nacional de Francia. Al norte, al sur, al este, o al oeste, todo el país jugaba a la petanca, aunque algunas regiones con más pasión que otras. 

			—Es un duro golpe. Para el equipo. Para mi marido. Le caía muy bien Adeline. —Tras una pausa, Nolwenn añadió—: Pero, por supuesto, en primer
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